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prest roo, porque dándote matiz político á tas proposiciones, no hallarán otro 
fruto que rencillas y algún disgusto personal, perjudicando grandemente al 
pueblo, al que deben mirar sagradamente.

Puesto que ninguno quiere hacer política en el Ayuntamiento,—según 
expresaron de distintos partidos—, anhelando hccer administración y benefi
cios sin tasa para que Albacete resplandezca y sirva de modelo, deben tener 
presente at entrar en el salón de sesiones, que allí no les llevó su partido, 
sino el pucbto que en ellos puso su confianza entregándoles sus bienes, y 
están obligados á administrarlos de manera ejemplar para acrecentarlos, 
aunque hayan de sacrificarse, pues á ello se comprometieron; además, aban
donar ó dejar oa<* ln« int<?rer.es que Ies confiaron se pierdan, por necias signi
ficaciones políticas, es abusar de la confianza y de la buena fé del Pueblo, 
y eso resulta criminal.

En la casa de todos, no deben existir concejales políticos, sólo deben 
existir hombres administradores.

E l Pueblo, no quiere POLfTIC*. El Pueblo, quiere ADMINIS
TRA CIÓ N . •  •

•
En vista de que esto ocupa más espacio del que pensábamos, aparte de 

quedar condensado cuanto pudiéramos argumentar sobre U actuación de los 
concejales, hemos decidido no continuar, pensando á  la vez que lo sucedido 
en la sesión señalada puede servirles de ejemplo para no hacer política etí 
aquella casa si quieren evitar cuestiones lamentables.
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HABLANDO D I LA DIPUTACIÓN
En nueatro número anterior, al ha

blar de la futura actuación de don 
Nicolás BAmonte en la Diputación 
provincial, preguntábamos de eata 
manera:

—¿Que vá a hacer el sefUr B*l 
monte...*

Y conocedores de aquella casa, He 
como ae trabaja en aquella eaaa y de 
lo que osurre en aquella eaaa, ai he
mos de *»r sinceros, tenemos que coa- 
testar terminantemente con esta fa
tídica palabra.

—|Nada!
La Diputación, como ea sabido, solo 

está reunida nnoa cuantos diaa al afio 
en doa perlódoa semestrales; au Re
glamento, anticuado, como todas las 
organizactonea caciquiles, aolo per» 
mí te disentir loa acuerdos' Ínter inóa 
de la Comiaión provincial, y las ini
ciativas de loa Diputados han de pre* 
sentarse en forma de proposición, ain 
que puedan discutirse ni defenlerse, 
hasta qne la Comiaión correspondiente 
emite dictamen.

De forma qoe, regulando loi acuer
dos de la Diputación nn régimen de

mayorías, y componiéndose estas ¡de 
elementos políticos ajenos .at sefior 
B ti monte y á lofc que coa él pudieran 
hacer cauaa común, todos aua esfuer
zos resultarán estériles, y aburrido 
y cansado ae meterá eo au casa.

—¿Y por qué esa enemiga á que 
prevalezcan las iniciativas délos Di 
putsdos?, se preguntará el lector.

Puea muy sencillo: ta «mayoría» de 
la Diputación está compuesta de foras
teros, y como las iniciativas cuestan 
dinero, no les oonvtene á «líos que 
prevalezcan, porque para recaudar 
habría que «apretar» á loa pueblos 
para que iogresarau, cosa no muy 
agradable para muchos Diputados ru
rales. y además, porque tienen 1* idea 
deque tas mejoras que ae hacen en 
lo a eatablecimientos provinciales, 
aolo benefician á la capital, cuando ea 
aabido que la mayoria de los pueblos 
tienen cubierto con exceso el cupo en 
el Hospital y en tas Casas de Mater
nidad y Misericordia.

Mucho pudiera hacer el se&or Bel* 
monte en materia da higiene, si pre
valecieran sus iniciativas, pero noa

permitimos opinar que no !prevalfeoe- 
rán, porque en la Diputación no habrá 
dinero hasta que se «escarmiente» 4 
loa pueblos y ae lea obligue á pagar 
et contingente, y esto no lo hará nin
gún Presidente, porque el hacerlo 
equivaldría i  echar á rodar por tierra 
el tioglado político caciquil.

Por eso, está indotado el Hospital; 
por eso, no se atiende debidamente 4 
las Casas de Misericordia y Materni
dad; por eso, no se les paga 4 los em
pleados ni 4 los abastecedores; por eso, 
hace trea afioa qne no ae ha aatiafeeho 
al Estado la aubvenoión para la red 
telefónica provincial.

¿Queda bien demostrada ia imposi
bilidad de que el aeüor Belmonte pue
da hacer nada útil en la Diputación 
por ai aolo, ni aunque lo acompañen 
loa demóoratas y alguna minoría uni
personal?

Noa parece escuohar unas indica
ciones de optimismo y vamos 4 con* 
testarlas.

—¿Y cuando pertenezca 4 la Comi
aión provincial ó permanente?

En la Comisión tendrá menoa votos 
enfrente que en la Diputación; pero 
siempre estará en minoría, aunque 
asistan aolamente el Vicepresidente y 
él; y. adem4«. nada conseguiría aún 
buscando uoa connivencia oportunista 
oon otros vocales, pues aegún el ar
tículo 08 de la Ley Orgánica provln- 
vincial, es preciso que pira adoptar 
un acuerdo Interino recaiga voto uná* 
nime y que despnós lo apruebe el Go
bernador, 4 reserva de que el Presi
dente ordenador de pagoa quiera ó no 
quiera ejecutarlo,

Mucho se puede hacer en la Dipp* 
tación, pero no basta para ello oon qne 
uno, dos ó cinco personas indepen
dientes y entnslaataa tengan un triun
fo electoral. Sería preciso, como en et 
Ayuntamiento, que todos, absoluta
mente todos los Dipntadoa dejaran de 
ser políticos de puertas para adentro 
del Palacio provísetal y que hioieran 
más administración.

Con eato eataba reauelto et proble
ma, que no ea un problema de iateia- 
tívaa, ni son necesarias en una Cor
poración donde la empleomanía de 
todos los órdenes es tan ilustrada 
como la de la Diputación de Atbacete.
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